 Me llamo Johnny García Murillo, y vivo en San Ramón de Alajuela, tengo 47 años, soy casado  mi esposa se llama Yorleni,  somos padres de 4 hijos,  una de 19, otra de 16, otro de 15 y la chiquitica de la casa de 10 añitos.
 Mi historia empezó hace aproximadamente 4 años, un día empecé a sangrar con frecuencia por la nariz sin ninguna razón, por lo que busque a los mejores hematólogos del país, visite a más de 6 médicos y ninguno de ellos logró encontrar la razón por la que yo sangraba, me hicieron los peores exámenes que pude aguantar y al final me dijeron  que mi problema era de esas enfermedades que nadie sabe cómo se llama pero que ahí estaba.
 Un día empecé  a defecar negro entonces acudí donde el Dr. Herberth Fillips acá en San Ramón, y fue él quien con otro tipo de exámenes logro encontrar mi verdadero padecimiento, él ordeno hacerme una gastro y en ella encontraron que mi hígado tenía un serio daño, por lo que me ordenaron hacerme una biopsia para valorar mi  estado, en esa biopsia encontraron que más del 50 % de mi hígado tenía una cirrosis crónica, lo más irónico de todo esto es que jamás en mi vida me he tomado ni una cerveza.
 El Dr. Allan Quesada el gastroenterólogo que me realizo la gastro, me transfirió al hospital México con la Dra. Marianela Madrigal, después de un sin fin de exámenes encontraron que la cirrosis que me afectaba era ocasionada por una Hepatitis C, eso si, me aseguraron que el tiempo de padecer esta hepatitis rondaba en más de 20 años e incluso pude haber nacido con ella, por el daño ocasionado en mi hígado. Fue así que la Dra. Madrigal me puso en un tratamiento especial llamado interferol y ribabilina, para contrarrestar el virus de la hepatitis que en ese momento rondaba los 87,000 uds. Este tratamiento era por un año, sin embargo al bajárseme tanto las defensas a los 8 meses, la Dra. Madrigal decidió suspender el tratamiento porque estaba poniendo en riesgo mi vida, una vez suspendido se volvieron hacer los exámenes pertinentes para saber cuánta cantidad de virus tenía en mi organismo y los resultados fueron muy positivos, ya que el virus estaba en 517 uds., pero lo más importante, estaba dormido. 

Mi actual problema es que a causa de la cirrosis se me crearon unas varices exofálicas, y en 3 oportunidades se me han reventado, ocasionándome severas hemorragias en mi estómago,  incluso la segunda hemorragia en una sola vomitada bote  más de un litro de sangre, por lo que tuve que ser ligado para evitar más hemorragias,  según me dice la Dra. es un milagro que esté vivo para contarles esto. Ahora cada 6 meses me realizo una gastro para valorar el tamaño de las varices y prevenir con tiempo más hemorragias.

Después de este tratamiento, meses después  la Dra. Madrigal acordó enviarme con el Equipo Médico del Centro de trasplantes de Hígado del Hospital México, por lo que ingrese a formar parte de la lista de espera para el trasplante,   ya tengo cerca de un año.

  Todos los días le pido a Dios que me ayude a salir adelante, pero sobre todo que ilumine a los jerarcas de la C.C.S.S para que el Centro de Trasplantes del Hospital México,
 vuelva a ser lo que era anteriormente y nos den las posibilidades de seguir viviendo a los que estamos en lista de espera. 
Con su apoyo usted puede ayudarnos a que este Centro de Trasplantes sea reabierto, hoy soy yo y mis compañeros de lista de espera los que necesitamos de usted, Dios quiera que usted o un ser querido,  nunca lleguen a necesitar de este Centro y menos a ocupar un lugar en una lista de espera.
